
Domingo 20 (C) del tiempo
ordinario

Texto del Evangelio (Lc  12,49-53):  En aquel tiempo, Jesús

dijo a sus discípulos: «He venido a encender fuego en el

mundo, ¡y cómo querría que ya estuviera ardiendo! (…)».

La fe se transmite de persona a persona, como una llama enciende otra llama

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos del Papa

Francisco)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, quien se ha abierto al amor de Dios no puede retener este

don para sí. La luz de Cristo brilla como en un espejo en el

rostro de los cristianos, y así se difunde y llega hasta nosotros,

de modo que también nosotros podamos participar en esta

visión y reflejar a otros su luz. La fe se transmite, por así

decirlo, por contacto, de persona a persona, como una llama

enciende otra llama.

Puesto que la fe nace de un encuentro que se produce en la

historia e ilumina el camino a lo largo del tiempo, tiene

necesidad de transmitirse a través de los siglos. Y mediante una

cadena ininterrumpida de testimonios llega a nosotros el rostro

de Jesús. ¿Cómo es posible esto?

—El pasado de la fe, aquel acto de amor de Jesús, que ha hecho

germinar en el mundo una vida nueva, nos llega en la memoria

de otros, de testigos, conservado vivo en aquel sujeto único de

memoria que es la Iglesia. La Iglesia es una Madre que nos

enseña a hablar el lenguaje de la fe.


